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Oficios de VIERNES SANTO 
CICLO A (3 de abril de 2026) 

 

Monitor/a: Nos reunimos esta tarde del Viernes Santo para celebrar la Pasión 

salvadora y la Muerte victoriosa de Cristo en la cruz. Hoy la liturgia tiene tres 

partes principales: 

Escucharemos en primer lugar las lecturas en la LITURGIA DE LA 

PALABRA que nos introducirán en el misterio de lo que hoy conmemoramos, 

participando especialmente en la contemplación de la Pasión de Cristo según 

san Juan. La Oración universal con la que culmina esta primera parte tiene hoy 

también un significado muy particular, al elevar solemnemente a Dios nuestra 

plegaria por todos. 

Después, tendrá lugar la ADORACIÓN DE LA CRUZ, como expresión 

de admiración y agradecimiento al símbolo que identifica nuestra fe, porque 

en ella adoramos al que allí estuvo clavado por amor y que por ella viene 

nuestra salvación. 

Y finalmente, en un tercer momento, se distribuye la SAGRADA CO-

MUNIÓN para que el Cuerpo de Cristo nos alimente en este camino de la cruz 

que también nosotros queremos recorrer con él. 

Toda la celebración de hoy es de contemplación, de silencio y oración, 

acompañando a Jesús llenos de fe y de esperanza.  
 

Hacemos un momento de silencio, puestos de rodillas. 
 (no hay canto de entrada) 

 

Moderador/a: Oh, Dios, que, por la pasión de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 

has destruido la muerte, herencia del antiguo pecado que alcanza a toda la 

humanidad. Concédenos que, semejantes a él, llevemos la imagen del hombre 

celestial por la acción santificadora de tu gracia, así como hemos llevado grabada 

la imagen del hombre terreno por exigencia de la naturaleza. Por nuestro Señor 

Jesucristo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

Todos: Amén. 
 

1ª.- LITURGIA DE LA PALABRA y ORACIÓN UNIVERSAL 
Monitor/a: Los sufrimientos del Siervo de Yahvé, relatados por la primera 

lectura del profeta Isaías, la fe en Jesucristo que nos señaló y nos abrió el camino 

de la salvación con sus sufrimientos redentores, como se nos refiere en la carta a 

los Hebreos, y, sobre todo, el relato de la Pasión de Cristo, narrada por el 

evangelista San Juan, nos recuerdan que la historia de nuestra salvación ha 

pasado por la prueba más grande de amor que Dios Padre nos ha dado al 

enviarnos a su Hijo. Con su muerte y resurrección Cristo nos ha salvado. 

Escuchemos y contemplemos con el corazón abierto la Palabra de Dios. 
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(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, VIERNES 

SANTO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio que hoy es el 

relato de la PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN JUAN, lo proclaman de forma 

dialogada tres lectores. Están TODOS DE PIE, pudiendo sentarse quienes se cansen).  
 

 (Hoy no hay homilía. Después de la lectura de la PASIÓN, se hace unos instantes 

de SILENCIO SENTADOS y, PUESTOS EN PIE, se continúa con la:) 
 

ORACIÓN UNIVERSAL (PETICIONES) (de pie) 

Monitor/a: Concluimos la Liturgia de la Palabra con las peticiones, que hoy 

tienen una extensión e importancia especial. Rogamos para que llegue a todos el 

amor de Cristo entregado en la cruz.  
 

Monitor/a: Oremos, hermanos, por la Iglesia Santa de Dios, para que el Señor 

le dé la paz y la mantenga en la unidad. Oremos por el papa, los obispos, 

sacerdotes, diáconos y por todo el pueblo santo de Dios. 
  (Todos oran unos instantes en SILENCIO y luego continúa el moderador/a) 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso y eterno, que en Cristo manifiestas tu gloria 

a todas las naciones, vela, solícito, por la obra de tu amor, para que la Iglesia, 

extendida por todo el mundo, persevere con fe inquebrantable en la confesión 

de tu nombre, bajo la guía de sus pastores, el testimonio de los religiosos y la 

participación de todos los fieles laicos. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Todos: Amén. 

 

Monitor/a: Oremos también por nuestro Administrador diocesano por Sede 

Vacante, Javier, por todos los obispos, presbíteros y diáconos, y por todos los 

miembros del pueblo santo de Dios. 
 (Todos oran unos instantes en SILENCIO y luego continúa el moderador/a) 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso y eterno, cuyo Espíritu santifica todo y 

gobierna todo el cuerpo de la Iglesia; escucha las súplicas que te dirigimos por 

todos sus ministros, para que, con la ayuda de tu gracia, cada uno te sirva 

fielmente en la vocación a que le has llamado. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Todos: Amén. 

 

Monitor/a: Oremos por todos aquellos hermanos nuestros, que creen en Cristo, 

es decir, que son cristianos, aunque no sean católicos; para que Dios nuestro 

Señor asista y congregue en una sola iglesia a cuantos viven de acuerdo con 

la verdad que han conocido. 
  (Todos oran unos instantes en SILENCIO y luego continúa el moderador/a) 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso y eterno, que vas reuniendo a tus hijos 

dispersos y velas por la unidad ya lograda: mira con amor a toda la grey que 

sigue a Cristo, para que la integridad de la fe y el vínculo de la caridad 

congreguen en una sola Iglesia a los que consagró un solo bautismo. Por 

Jesucristo nuestro Señor.  Todos: Amén. 
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Monitor/a: Oremos por los que no admiten a Dios, los ateos, para que por la 

rectitud y sinceridad de su vida alcancen el premio de llegar a él.  
 (Todos oran unos instantes en SILENCIO y luego continúa el moderador/a) 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hombres 

para que, deseándote siempre, te busquen, y, cuando te encuentren, descansen 

en ti; concédeles, en medio de sus dificultades, que los signos de tu amor y el 

testimonio de las buenas obras de los creyentes, los lleven al gozo de 

reconocerte como el único Dios verdadero y Padre de todos los hombres. Por 

Jesucristo nuestro Señor.    Todos: Amén. 
 

Monitor/a: Oremos también por los gobernantes de todas las naciones, para 

que Dios nuestro Señor, según sus designios, les guíe en sus pensamientos y 

decisiones hacia la paz y la libertad de todos los hombres por caminos y con 

medios pacíficos. 
  (Todos oran unos instantes en SILENCIO y luego continúa el moderador/a) 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso y eterno, en tu mano están los corazones de 

los hombres y los derechos de los pueblos; mira con bondad a los que 

gobiernan, para que en todas partes se mantengan, por tu misericordia, la 

prosperidad de los pueblos, la paz estable y la libertad religiosa. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 
Todos: Amén. 

 

Monitor/a: Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que libre al 

mundo de todos los errores; aleje las enfermedades, destierre el hambre, abra 

las prisiones injustas, conceda seguridad a los caminantes, el retorno a casa 

a los peregrinos, la salud a los enfermos y la salvación a los moribundos. 
  (Todos oran unos instantes en SILENCIO y luego continúa el moderador/a) 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los afligidos y fuerza 

de los que sufren, lleguen hasta ti las súplicas de quienes te invocan en su 

tribulación, para que todos sientan, en sus adversidades, el gozo de tu 

misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor.    Todos: Amén. 

 

2ª.- ADORACIÓN DE LA CRUZ (de pie) 
Monitor/a: Llegamos ahora a la segunda parte de los Oficios del Viernes Santo: 

La Adoración de la Cruz.  

Ahora vamos a realizar un gesto lleno de significado cristiano: adorar la 

Cruz santísima de Nuestro Señor Jesucristo. Para los cristianos la cruz no es un 

símbolo más, sino que es instrumento y causa de salvación, porque en ella Cristo 

se entrega para cumplir la voluntad del Padre y desde ella se proclama Redentor 

y Salvador de toda la humanidad. 

Recibamos, en medio de nuestra asamblea, la cruz de Jesucristo. 
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(El Moderador/a coge la cruz y mostrándola al pueblo dice:) 
 

Moderador/a: Mirad el árbol de la Cruz, donde estuvo clavada la Salvación 

del mundo.   

 Todos: Venid a adorarlo   
 

(Y todo esto se repite por tres veces) 
 

Moderador/a: Nos acercamos a la cruz haciendo ante ella un signo de 

adoración, la besamos o hincamos la rodilla. Mostramos con este gesto nuestro 

amor y gratitud a Cristo que nos amó primero y dio su vida por nosotros. 
 (Mientras se canta: “¡Victoria, Tú reinarás!” o “Perdona a tu pueblo, Señor” u 

otro canto semejante) 
 
3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También puede 

tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una genuflexión. Así 

hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

Moderador/a: Cristo nos invita a todos a su Cena, en la cual entrega su cuerpo 

y su Sangre para la vida del mundo. Le invocamos diciendo:  

El Señor es mi Pastor, nada me falta. 
 

Para que nunca la amargura sea en mi vida más fuerte que el amor,  

pon, Señor, una fuente de alegría en el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca ahoguen los fracasos mis ansias de seguir siempre tu voz, 

pon, Señor, una fuente de esperanza en el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca busque recompensa al dar mi mano o al pedir perdón, 

pon, Señor, una fuente de amor puro en el desierto de mi corazón. 
 

Moderador/a: (de pie) Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su 

divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, Venga a nosotros tu Reino, 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una genuflexión y 

vuelve a su lugar) 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso y eterno, que nos has renovado con la 

gloriosa muerte y resurrección de tu Ungido; continúa realizando en nosotros, 

por la participación en este misterio, la obra de tu misericordia, para que 

vivamos siempre entregados a tu servicio. Por Jesucristo nuestro Señor. 
(Todos salen en SILENCIO) 


